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ORDEN DEL DIA 

- Ikclurd6n dei GoMwao robre poiítica general, y debnte y votdda de 1. cuuüón da 
confianza por él rdldt.dr. 

(Continúa el orden del día en el aDiarl0 de Sesicmes, número 110, del 17 de wptiembre 
de 1980.) 

S U M A R I O  
Se abre ia sesidn a las dtnco y CUQenta minu- 

tos& &atar&. 
W n i  

Deciaraci6n del Gobletrno eeeSe po- 
lítica generol y de- y votaci6n 
de la c e  de mdlaaza par61 
Emwtuda ....... . ................ rn 

El S&CW Presidente anuncia que, dadh la in- 
exietenda de n e t m  tsguletdonie de un de- 

bate de esta natWeza ,  en uso de las fa- 
cultades que le confiere el Regütmento, Oddo 
la Mesa y ia Junta de Portauocee, ha dicta- 
& una resolución con Jas mm para el 
dB8Q970110 de este debcrte. A continuación 
pide a ia m o r a  Secrettuia que de lectura 
de aquélla. Así lo hace ia señora Secretaria 
(Becerril B u s t m a w ) .  

A wntinuación el seAw PreswsntC del Gobier- 
no (Suárez Gonzáiez) hace una cmipiia ex- 
p i c i d n  de pdftica general y ias razones 
en que se bascr ptam plantear h cuestión de 
confbnza cmte ia W n c m  
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El señor Presidente anuncia que el Pleno con- 

Se levanta la sesión a las seis y cincuentcr mi- 
tinuará mañana, a laas cuatro y meáia. 

nutos de ta tarde. 

Se abre la sesidn a las cinco y cuarenta mi- 
nutos de h tarde. 

El señor PRESIDENTE: Comienza la sesión. 
Por el Presidente dei Gobierno, conforme al 

articulwll de €a Comtitud6n, w ha de&€ido 
plantear la cuestión de cimfianza anbe este 
Congraso de los  diputado^ sobre u128 decla- 
ración de  pdftica genemi. 

La inexistencia de nwnnw reguladoras de 
un debate de esta mtudeza ha conducido a 
que la F%&iench, eh uso de 3as kui-  
que le confiere el RegtamRnto, oída la Mesa 
y la Junta de Portavows, haya Ciictado una 
remlwi6n en ba que rn espe@iui'%as nonncis 
con alas cuales tendrá lugar el de&- 
te y votacibn de la cuestidn de confianza di- 
citada. 
Por la señora $kux%a& de la Cámara se 

valb dar iectura aüiehas nomas, qbe s d n  
objeto de subsiguinte publicaición en el aBc+ 
letini Oficial de las &rt.es Generalas». 

La seflora SECRETARIA (BeCenrii Busta- 
mante): Dice así: 

>>S?gUI?dO. 

»La votación de la ciiestibn de confmanza 
ser6 ptlblka por llaanamiento y se llevará a 
efecto a da hara fijada par la miden& de 
la Cámara. 

)>Tercero. 

»La confianza se entenderá otorgaáa cuan- 
do obtenga la mayoría simple de 106 votos 
emiiicb. 
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autoriza el artículo 112 de nuestra Constitu- 
ción. 

Utilizo un procedimienta constitucional de 
singular trasct?nd!encia porque creo que en las 
actuales circunstancias es n.eCesari0 y benefi- 
cioso que el pueblo español conozca el res- 

propósitos de mi Gobierno en relación con al- 
gunas cuestiones fundamentales y urgentes 
para la vida de nuestro país. 

Señoras y setíares Diputados, España tic- 
ne hoy, y tendrá durante algunas años, si no 
me equivoco, cuatro grandes y umplejos o b  
jetivos, estrechamente interrelaciuniadús, que 
cualquier Gobierno ha de afrontar con p r e  
pósitos f h n m  y claros, pero también con la 
flexibilidad que exige una evolución difícil- 
mente previsible. Tales objetivos son: 

Superar una crisis econdmica generadora 
simultáneamente de inflación y desempleo 
que afecta en profundidad a la estructura de 
nuestro &tema productivo. 

Desarrollar €a Constitución y de manera 
Ipticielar combruir el Estado de las A u t x m ~  
mías y peirfeccionar y articular las distintas 
administraciones públicas. 

Combatir el terrorismo a través de los m e  
dios legales, proporcionar un apoyo incondi- 
cionado y eficaz a las actuaciones de los Cuer- 
pos de seguridad y crear un clima sicol6gico 
de colaboración ciudadana que rechace toda 
violencia y desorden. 
En el ámbito internacional, cúntinuar lle- 

vanda a cabo una política. extmim activa, ras- 
ponsable y libre de cuaiquier hipoteca, con- 
cebida y ejecutada al servicio de la seguridad, 
independencia e integnidad terrimrial de Es- 
paAa y del bimeistrtr de todvxs los wpafíoles. 
Una política activa de integración europea y 
solidaria con Europa y con Occidente en la 
defensa de sus valores democráticos y que 
encuentra, junto a su proyeiccion meáitemá- 
nea y a sus vínculos con la nación árabe, su 
profundidad y su perfil siaiiguh.r en nuestras 
relaciones c m  Iberoameda. 

Aunque para el G o b h o  la cohexión entre 
estas grandes propósitos resulta manifiesta 
por superficial que sea el anábis de los mis- 
mos, sin embargo m todas serán objeto de la 
cuestidn de confianza. Considerando que es el 
Gobierno el que decide el mímido de la dR. 
claración política sobre ila que juzga neoesa 

paldo que esta Cámara otorga a detmmmd - 0 6  

vio explorar la confianza de la Cámara, éste 
ia llegado a la conclusión de qiaei la confianza 
I necBsIlrl0 planteada hay sobre lap dos pri- 
neros piunlm citados. 
Eri relación con el ppoblema del terroawmo 

m t a  Cámara, por mayoría abmnmdora, ha 
nanifestado reiteradamente su apoyo a la lu- 
:ha del G&ierno contra bas actividades úmct 
-istas y violencias pretendidamente polítiicas. 
rjo hay, salvo excepciones no Signifkativm, 
iisnepamias sustanciales en este orden de 
:osas. El Gobierno prosigue aquí la aplica- 
:i6n de su programa de mtuachneas y medi- 
Ias, ya ampliamente expsiesto an este Con- 
greso, y no estima pertinente un nuevo deba- 
2 sobre la cuestión en estos momentos. 

Respecto al campo de la pdítica exterior, 
!sta ha sido concebida y ejautada con sol- 
vencia y continuidad en función de los inte- 
reses permanentes del pueblo etxpafiol y reite- 
radamente expuesta ante esta Cámara como 
Formando parte de un proyecto global cono- 
cido, el del discurso de investidura. No existe 
razón para entender que hayan variado los 
planteamientos o loa objetivos. Tampoco e x b  
te ninguna decisi6n grave e importante que 
requiera un planteamiento h e d i a t o  y, en 
cambio, el Gobierno estima que un debate, en 
la específica y concreta coyuntura actual, p+ 
dría poner de relieve, en aste momento, b 
discrepancias sobre las coincidencias, um el 
consiguiente perjuicio para la acción del Es- 
tado, sobre todo, repito, en este preciso mo- 
mento. 
Par el contrario, estamos persuadida de 

que entre aquel aonjunto de problemas hay 
dos ejes de cuestiones que irniden de una ma- 
nera pa- ente intensa en la a c t a  si- 
tuación e5pañola: se trata de la agudizadón, 
especialmente en tenninos de pam, de la ai- 
sis económica y de la inmediata necesldanl de 
continuar eficazmente la constniccibn del h- 
tado democrático, tanto en su dimensión de 
Egtado de libertada coano en su dimensión 
de Estado de las A u t o n d a .  

Ambas cirastiones me 8icop1s6jBn hoy, con 
la conf&M de mi Gobierno, la solidtud 
de una V Q h ~ i t S n  de confianza &e estos dos 
aspectos de poltíica general. En efecto, la ne- 
cesidad de impulsar el caesarrolllo de algunas 
instituciones, el desbloqueo del p~vrceso auto- 
nómico, el fomento de la actividad ecun6mi- 
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ca, la lucha frente al desempleo, exigen la 
d&inicfóm de unas líneas de aicCión y h ac)ap 
ción de numerosas deciBioaies, dif'íctbea e in- 
evitables, que deben contar, a nuestro juicio, 
con el respaldo suficiente de la Cámara. Por- 
que sdlo la confiarna otorgada y k concien- 
cia mrnparüda de la magnitud de los proble- 
mas que obligan a un esfueno en comán per- 
Snitiha la creaci6n y desarrollo de u11 c h a  
6 0 d  capaz de superar la dificultad del mo- 
mento. 

Querría, por tanto, señoras y sefiores Dipu- 
tactos, referirme en primer lugar a la delicada 
sitiaacibn econ6miCa de nw6tm país y hacm 
unasi breves refkimes sobre la crisis en=- 
gética como causa principal, aunque cierta- 
mente no íinica, & nuestras dificultades. 

Se afirma con frecuencia que el Gobierno 
exagera la importancia de la crisis energética 
para ocultar posibles insuficiencias de la ac- 
ción gubernamental. Como posición dialéctica 
de crítica a la actuación del Ejecutivo me pue- 
de parecer iegitima, pero difícihnente so&+ 
nible en términos rigurosos. 

El pueblo español debe conocer que el en- 
car-nb de los preciOe de4 pietrdleo ha 
producido, especialmente en las suciedades 
industriales del mundo oúcideaital, la crisis 
eC0ndmic-a más grave y profunda desde la que 
se padeció en el año 1929, año de la grai 
clqxesión. 

F'or eso querría, desde esta tribuna, tratis- 
mitir al pueblo español que estamxls sumhioa 
en una crisis larga e intensa que cabe encau- 
zar, pero no resolver, 0 corto plazo, porque no 
existen soluciones rápidae, grclcuitas y bri- 
llantes, porque se trata: 
De una dsis  que ha producido iui empo- 

brecimiento de la economía espafiola. 
De una crisis que va a ewir cambios pro- 

fundos en nuestro Sistema productivo. 
De una crisis que está casando una trans- 

formación en las reiacimes depoder en h C+ 
munidad InternaÚOnal. 

De una crisis que está poiiierido ea mes- 
ü6n el sisLema & vabres & h sociedades 

tocat nuestro propio modo de vida. 
Y querrfa afiadir que la ecmmnia espdicüa 

ea más s d b l e  que otras BcoM#I1[Bs occiden- 
tafes al aumento de 10s precios de la e m g k  

degarrdl-as y que acabars. por *tar y ba8- 

porque nuestro sistema pruductivo tiene un 
más alto @a& de dependencia que el de otro6 
paí9es. 
Y a h m  voy a extendeme en el análisis de 

la cri& para  pode^ hacer más explícitos los 
propósitos del Gobienio. 
Las fartfsimas elevaciones rqistradas en 

los precios del petróleo a lo largo de 1979 y 
en lo6 primeros meses de 1980 han venido a 
asestar un nuevo y duro golpe a la economía 
española. 

Tras la6 elecciones gmeraia democráticas 
de 1977 se había iniciado un paograma de 
ajuste y samamiento econ6mico que asphba 
a corregir las desequi€ibrios de nuestra eiccr 
nomía y a situarlos en una nueva senda de 
crecimiento. 

El programa era ingrato y difícil y sus re- 
sultados mquerfan tiempo. La detenCi6n del 
proceso de aceleración de Qa inflación, h re- 
conducción de la taua de inflación hacm nive- 
les +más cercanos a 3 1 0 s  ckxninaaitm en los paí- 
ses industciak y la limitación de los déficits 
corrientes de balanza de pagos eran condkic~ 
nes previas a cualquier intento de alcanzar 
ritmos de crecimiento elevados. 

En todvs estos termos se consiguieron re- 
sultado6 muy importantes a k largo de 1978, 
de modo que el d o  1979 abría la posibiiidad 
de aspirar a tasas de expansidn más satisfac- 
torias que permitieran atender el problema 
del empleo. 

Sin eanbargo, estas esperanzas se vieron 
frustradara por el w v o  y fwtísllno encareci- 
miento del peMleo, por au impacto directo 
sotm xmstra economía y por sus efectoe de- 
presivas generdes s&= ala eoonoania mundial. 

es importante repairto para que comprenda- 
mos los problemas que tÉnemos ante noso- 
tros-, el nuevo encarecimiento del petrbaeo 
ha supuesto para &pana, entre 1979 y 1980, 
una pWida de UMXS cuatro puntoB de renta 
nacional transferida a ioe países productores 
de crudos, un impacto aldsta de unos cinco 
puntas en el índice del co&e de la vicia y un 
aumento de unos 6.000 d1lon-e~ de dólares ea 
nuestra factura de irnpxtaciones de petróleo. 

impactos del mismo signo, aunque en ge- 
nerai de menor intensidad -porque nuestro 
pab es uno de loa más sensibles a las pro- 
blemas del mercado emrgético- induferon 

COIIIO ya e i~ dicho muchas veoe~ --O 
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un pr- de recesi& gemaiizada en da ece 
nomia mundial desde d a d o s  de 1979. 
Y asf, la economía espaflola, sin haber com- 

pletado sus ajustes, se ha visto sumida en 
una fase de debilitamiento de la actividad, el 
desempieo ha mecido con rapidez, los déficits 
de Mama de pagos han reaparecido y sólo el 
proceso de desaceleración de la inflación ha 
.resistido bien el impacto de la elevación de 
l a  premies anergéticos. 

Una situación de este tipo, que cum? ade- 
d riesgo de hacerse acumdativo, hace 

preciso actuar ea un sentido estimulante so- 
bre el nivel de la demanda de bienes y servi- 
cios para que la actividad recupere algún vi- 
gor y pueda rean*se la creaci6n de piies- 
tos de trabajo. 
El objetivo básico &i Gobierno es situar 

paulatinamente la tasa de crecimiento de la 
economía entre un 4 y un 5 por ciento al fi- 
nal de un período de tres años, lo ouai permi- 
tirá crear priestos de t rhjo  suficientes. e in- 
vertir la tendencia alcista de la tiasa de paro. 

Pem el logro de estos objetivos plantea, sin 
embargo, importantes problemas. 

Para almzazlw se precisa, en iíltimo ter- 
mino, elevar la cuota de inv- de la eco- 
nomía -ec decir, aumentar el porcentaje del 
producto nacional que destinamos a la acu- 
mulación de capital-; se precisa elevarla sin 
agravar los desequilibrios de la econoda, es 
decir, sin llevar el déficit de la balanza de pa- 
gos a cifras inmanejabies -no financiables- 
y sin dar nueva fuerza a un proceiso inflacie 
nbta que tantos esfuerzos y sacrificios nos ha 
costado reducir a la mibad en un período de 
tres afla; y se precisa elevar la cuota de in- 
versión sin generar despilfarros, haciendo un 
gran esfuerzo para resolver, por una parte, el 
,@lema energético que ncs acosa; para 6011.1- 
donar, por otra parte, el probieana de las in- 
dustrias en crisis y para generar, en fin, nue- 
vos puestos de trabajo en sectores dinámicos 
y competitivos. 

El Gobierno va a buscar, en el corto plazo, 
el aumento de la cuota de invasión de la eee 
nomía a través de un reforzadmto de la 
invmsián púbiica y de un impuiso a la cons- 
truccfóai de vi-. 

La inversión privada en capdtal W v o  
está debilitada por hpmtmím deunentm de 
incertidumbre y por la baja presión de la de- 

manda de bienes y serviuos sobre la capaci- 
dad gmductiva instalada en numerosos secto- 
res. No cabe, por tanto, m a r  una readón 
aut6noma de esta hvmidn en el corto plazo 
o, al menos, parece demasiado arriesgado con- 
fiar en esa reacción. 
De modo que, aun mantenierida ei papel bá- 

sico que el Frograma Económico del Gobierno 
atribufa a la invereibn privada C O ~ Q  Rhotdr de 
un desarrollo eficiente de n w t r a  economía, 
el Gobierno cree necesario, por razones coyun- 
tumies y para apoyar una rscupemcián de la 
inversión privada, reforzar en ei próximo futu- 
ro la intensidad de la inversith ptibíica. 
Y esto va a eñpaeisslrse en tres ilíneaa de 

esfuerzos. En primer lugar, se va a incremen- 
tar de modo nngorbante, a partir del Presu- 
puesta de 1931, el vdumen de recwos públi- 
cos destinados (L gastos de hvdbai .  Ea se- 
gundo lugar, se va a reforzar la atención prw- 
taáa al ritmo de ejeeuCi6n de las inverslores 
programadas, de modo que se eleve la tasa 
de realización de las mismas. Y, em tercer Eu- 
gar, se va a intensificar el proceso de estudio 
y puesta a punto de nwvm programas, de 
modo que se disponga de una amplia cartera 
de proyectos de inv.ersibn p~3bLi.m que permita 
utilizar este instrumento de reguiacih de la 
demanda en la confianza de que existan pro- 
yectos eficientes y bien estudiados. Hay su- 
ficientes necesidades de capital social públi- 
co como para estar seguros de que, sl Los pro- 
gramas están bien estudiados, la hversi6n pú- 
blica puede forzarse sin @@o de demxhar 
recursos. 

Paralelamente, el GoMenio Be propone d- 
h a r  con rapidez una iznpOatante operación 
de apoyo a la constnicci6n de viviendas que 
permita movilizar un volumen importante de 
recursos del &tema financiero, en condicb- 
ms adecuadas para los adquirentes de vivien- 
das sociales y con un coste modesto en f m a  
de subvención con cargo a los recursos pú- 
blicos. 

La importancia que tiene el SeCtoF de vivien- 
da en la zegulación del mercado de trabajo ex- 
plica fácilmente el interée del Gobierno por 
apoyar esta línea de actividad en su esfuerzo 
por generar rápidamente puestos de trabajo. 
Por lo demás, el W e n o  Be propone esti- 

mular la inversión, no e610 en el ámbito es- 
tricto de la inversión páblfca presupuestaria, 
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sino también en relación condos grandes pco- 
blemas que pescui s o h  nioebltra eccmomk el 
p d e m a  de la mergfa y el de las M a s  
industriasmcrisEs. 
En ambo8 cBso6, IOB programas ctmwqxm- 

dientes mntienen b i s  -tes de inver- 
sión en empmwws pwcas,  pero tambi4n iia- 
cmpomn.ehmentos muy impoatantes de in- 
versión fhandera y real en empresas priva- 
das que & GoM%rno considera necesario a p  
yar y esümuiar. 

La energía d t u y e  hoy, y va a continuar 
siendo durante un Wgo maio, el primer 
condicionante be las poeibfliüades de creci- 
miento a largo plazo ciw nuestra economía. 

La duiiaa forma de pmteger ia economía es- 
m u l a  de los impactap n.egaMvos derivaitm 
de la escasez del petrúh ccmsiste en alentar 
la prociueci6n nacional de energías altemati- 
vas, swtituir el petrúh en el coamuno y me- 
jorar La -da meqgétiacL del país; es CEedr, 
reducir el consumo de eoiergk necesario por 
unidad de producto. 
Y todo esto exige fuartes ihim>vilizaciomes 

que han de desarrollarse puntualmente, atea- 
diendo, par M8 parte, el ~ p l i m i ~ t o  del 
Programa Energético Nacional, y, por otra, a 
la amplia gama de inversiones, que vm deecEe 
loe transportes púbiim hasta la swtitucich 
del qstroleo en la indwtria. 

También la8 llamadas indvsttlas crisis 
r e q u i e r e n i n l r a r s i ~ € ~ t e s q u e c o n d u z -  
can a reeatructuraciianea empresariales y sec- 
toriaks que aaetgum sus posibilidades de 
competencba en amlkicmes de mentado, es 
de&, al margen de un pmtecao -nismoSinfu- 
turo. 

Quede ctaro, dexk luego, que no todos los 
s e c ~ e n d i f i c u l ~ p t i e b e n r c a n s ~  
difiados para recibir un apoyo p d b b  a su 
recmvmi6n. 
Y quede -0 tamwn que este apoyo * 

biico ha de ir 8úo91bpafi8do de la cooI#FELclbn 
de 1- gnrpos sodoecondmiocw intemado6 y 
que L reconversión wrá, a menudo, b l u t a -  
mente imposible sin redwcioms importantm 
de plantillas y cierres de iris-. 

pieao en los sectores calificados por moti- 
vos mi& y ecoa6mbcos, y s w  que 
exista la C O q p r a d h  newfaria, el irpector ptl- 
blico prestará, a su reestmctmadón, una ayu- 
da eficaz, olarta, pabllca y limitada enel tiean- 

po, dentro de prograanas esM*  para pck 
ner reunedio aunas situ- que no puexien 
Frolongarse h-anibentá 

El Gobierno procederá a pcmer a punto, en 
las padxinüis seananlrs, iae pmgmmas dd- 
volp de reestrucWaci6n, a los que aknclerá 
cm eepedal énfasis c k i e  1981, 

Cumpkmbrhnente a todo ello, debo in- 
dicar que la agricultura, unno especisi rrectoa 
de nuestra ecaiEomía, recibirá ala atención p r e  
cisa del Gderno, que acelerará los pragra- 
mas agrados en curso y que otorgará al sector 
una mnsMekación prioritaria en los progrrir 
mas de inversi6n púbiica. 
Todo esto implica, evidentemente, un es- 

fuem & inverisión que sólo sed posible, sin 
-0, si se registra paraiehmnte un au- 
XneEkbde la owtadel a h o m & ~  porqrae, 
eQ otro caso, llevwa v i  a un - 
to de la Maci6si, bien a una apdaciún exce 
siva al ahorro exterior en forma de dMdtS 
h w  de babza de pague. 
Y a ese refarzadento de la mota de aho- 

rro nacional ha de contribuir, en primer lu- 
Bar, el sector páblico. 
El probfenre del ahorro de las Administra- 

ciones Públicas -y, en general, del a h m  
nacnanal- se rairurnta a bastantes años atrás. 

Desde f i n a  de da década de las aAos 60 
Espana se €amó a un prugrama de gasta so- 
ciales & amplios vuelos, cuya expmi6n & 
clara fue un crecimm to muy rápido de la 
participadón de la Seguridad Social ea la rep~ 
ta nacional, una intensa expansibn de ios gas- 
tos codentes de las Administrackmea m i -  
cas, un aumato importante d0 loe cogteg del 
trabajo y una tendenda a la m p r d h  de 
la cuota de ahorro nadonal. 

Este proceso habría hecho sentir sw efec- 
tos negativos sobae el c-to de la 
nomía a medio plazo, aún si no se hubiera re- 
gistrado Ea crisis &l pettdleo; pero 6808 efec- 
tos se han hecho más ostemibles al entrar la 
economía en una fase de lento arecimienta 
Y el proceso ee ha visto acentwdo en be 

áItionos años por la dadsion da echar sobre 
los del sector @iim una parte hn- 
portonte delos costes de la forma 
de cmbV€!Qw de explM6n, fbanchd6n 
del aegtm deüesemgdea y aunwntas de pea- 
si- por juóiiackmm sinti-, así co- 
mn por el derrso, propio da iatmtuddh de un 
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&gimen ~ r á ~ ,  de az@iar las gastos 
pública de carácter redistributivo. 
El probba reside en que el rápido &- 

miento resultaate de dos garrtos públicas c e  
rríeates-ha llevado a la prdctica desaparición 
del C d i m  páblico a pesar del aumento regis- 
trado en la presión fiscal. 
En canaecuéncia, el déficit del sector pú- 

blico ha mostsadrr una &pida tendmcia ad cre- 
cimiento y sus necesidadas de fdnanciación 
han aumentado: y &lo h tedio SU causa en 
una evohicióúi y una estructura del gasto pú- 
blico que i3npiiican el manteaihiento de una 
economía de mnsutno y de trans~cias.  
Y ésta es, señoras y señores Diputados, una 

tendencia me es Preciipo atajar e invertir. Es 
preciso reconstituir el aham, del sector pú- 
blico para que éste pueda ccmtribuir adema- 
damente a la elevación de las cuotas de aho- 
rro e invemibn nacionales. Es predm, en de- 
finitiva, moderar con .cleoisión y firmeza el 
crecimiento de las gastús púbiim amientes. 

Se trata de una Carea difícfl, oscura, ingra- 
ta y, dede luego, ajena al volmtarismo. 

En parte, requiere resolver oíros proble- 
mas, como los déficits de empmas que ge- 
neran subvenciones de expbtación. 
En parte, exige ace~tar la Muposibilrd ” *  d d e  

mantener u118 economía plagada de slubvencio- 
nes, subsidios pilblicos y demasiados precios 
p0UticOS. 
En pacte, nequfere admitir das Wtacimes 

que la situadón de la ecollosnslb impone a las 
posibilidades de reaiizar crecientes gastas so- 
ciales y redistrbutiv~, p w q e  las qiracio- 
fies más justas han de tener un firme apoyo 
en la realidad; si no han de resultar frustra- 
das y cmsantes de otros 0n;ales que nade 
desea. 

Pem la limitación del crecianieolto de los 
gastos corrieates exige, ante todo, un gran es- 
fuerzo de Sdpniaistración. 
Es absolutamente necesario sometea a un 

estricto proceso de revisidn €a eficacia y el 
coste de las activiciades del Bector público y 
de Iw semidos pnésta; POP’QU~ ese pote 
so de revisibn, que es la baee de los deaomi- 
nadas «presupuestas base+ero~, conducirtI, 
ccul frecuencia, a ia ConolirPión de que, con 
un esfuerzo de administración, pueden maa- 
tenerse e incluso, a veas, mejorarse presta- 

ciones del sector QLWCO con una r&u&ón 
de los costes. 
Cuando una economía vive una etapa de 

Cbm& y rápido crecimieato, al posible de- 
rroche en la utilizad6n de íos recumos puede 
parecer -.siunque no b sea- menos grave. 

Paro cuando una ecmmúa se ve sometida 
a fuertes restricciones y enfmtada con difí- 
ciles problemas, la buena admha&rad6n de 
los recursos se convierte en una tarea de la 
máxima hportancia. 
Y quiero significar que el Gobiesní, está 

decidido a redizar ese esfuerzo de adaninis- 
traci6n que requia-e el sector pñiriico en to- 
das sus iacetas, pero que es básico para con- 
tener el crecimiento de los gas- corrientes, 
regenerar el ahorro ptibiico e incrementar la 
inversión, sin provocar tensiones monetarias 
y financiwas. 
El Gobiemo se propone conseguir que dos 

gastos públicos corrientes no aumenten en íos 
próximos aflos a mayor dtmo que el producto 
nacional -aunque en el PresupUesto para 
1981 este criterio se vera superado con el 
fortfsinio impacto de las pensiones derivadas 
de la guem civil, votadas en fecha no lejana 
por esta Cdmara. 

A este respecto, el Gobierno ha de anun- 
dar, y lo hace hoy, su firme decisión de o p  
nerse a cuantas iniciativas parlamenkuias su- 
pongan nuevos crecimientos de las gastos pú- 
blicos corrientes para las que no se aprueban, 
paraldamente, los recursos de financiación 
cori2erite adidd necesarios. 

También se trata, sin embargo, de reforzar 
la cuota de ahorro del sector privado, tanto de 
las familias como de las empresas. 

En el caso de las familias, el m m m m  
to favorable del ahorro está condicionado por 
el progmivo descenso de la tasa de inflación, 
pero también por la existencia de tipos de in- 
terés y de activos finmcieros que retribuyan 
adecuadamente el ahom. 
Y esto sólo puede conseguirse avanzando 

en la ~ 1 S t i . a  de flexibilización y überaiización 
del sistema h u e r o .  
Ea cuanto a las empresas, BU ahorro depeai- 

de de su 4enefkiO y éste, que es mico para 
el crecimiento ecanamrC0 y la gmerwdón de 
pueetos de trabajo, depende, par una pacte, 
de la sbeanasih, que vamos a tratar de reani- 
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mar, y, por otra, de la evolución de los cos- 
tes de producción. 
De estas costes, es preciso destacar los re- 

ferentes al trabajo no sólo por su importan- 
cia relativa, sino también por su relevancia en 
relacidn con lus problemas del emplea. 
Los fuertes aumentos de las contribuciones 

a la Seguridad Smid y de IOB miarios redes 
hasta 1976 determinaron una importante de- 
vación de los costes del trabaja en la pasa- 
da dkaúa. 

El fenómeno ha perdido considerablemente 
fuerza desde 1977, y esto hay que subrayarlo; 
pero no se ha invertido, y el k h o  es que el 
dvei de los costes del trabajo constituye, hoy, 
un obstáculo para la generación de empieo. 
No piensa el Gobierno, d d e  luego, que 

una reducción de dichos costes, en t4rmincxs 
reales, actuaría como un estúnulo autamático 
de la creaci6n de empleo. 
El empleo hay que alentado mediante un 

aumento de la demanda de bienes y servidas, 
y ya he indicado anteriormente algunas de las 
líneas básicas que vamos a seguir para con- 
seguir ese objetivo; pero debe quedar claro 
que los aumentos de ala demanda tendrán un 
efecto positivo sohe el empleo, tanto menw 
cuanto mayor sea el coste reai del trabajo. 

Este tiene hoy poco que ver con la abun- 
dancia relativa de oferta de trabajo, y señala 
también así un desequílibrio fundamental de 
nuestra economia. 
El Gobierno se propone, en msecuencia, 

respetando ,la 4-d básica de contrataaCi6n 
del sector privado, anunciar criterios den- 
tadores sobre el crecimiento de l o ~  salarias 
monetarios cada año que estén de acwrdo 
con los objetivcxs generales pemeguidw; e in- 
sistirá en la conveniencia de desindiciar su 
evokici6n respecto de los incrementos de pre- 
cios registrados como ccrnsecuencia de au- 
mentos em $os costes de la energia y en los 
impesto& Indirectos. 
El Gobierno 8e propone d i z a r  un iribpor- 

tante esfuerzo en el terreno & ia demanda y 
el empleo; pero la contrapartida hatwa de ser 
una moderación salarial, si ha de amtinuar la 
tedwci6n de la idación y *e lograrse, 
efectivamente, que esa mayor demanda tenga 
efectos importantes en el eanpleo. 
Eii fcsumc~~, el Gawepno, sin abandonar sus 

objetiv;os de progresiva reducción de la tasa 

de infladón, va a reaiizar un esfuerza Caees- 
tímulo de ia demanda aumentando la cuota 
de inversión a través de la inversión prlblica, 
los programas de inversiones relacimados cm 
la energía y k reestructiaraciba de lús secto- 
res en crisis y el apoyo a la c o n s m  de 
viviendas. 

Para no generar desequilibrioe, esta políüca 
requiere un esfuem parakb orientado a au- 
mentar la cuota de ahorro de la eooiiop3iia; y 
d Gobierno se propone que el sector gúblico 
contribuya a ello a través de una moderación 
de los gastos públicos coarientes y de una 
consiguiente reconstitución del ahorro de las 
Admhis tracioses Públicas. 

En toda esta tarea está implícito un esfuer- 
zo basico para mejorar la administración de 
los recursos púhlicos y por atender a la efi- 
cacia de los gastos corrientes y a la realiza- 
ción de los gastos de inversión progaamados. 
El Gobierno atendenl. además, de modo 

muy especial al desamo110 de las exportacio- 
nes, de las que depende que el aumento de la 
tasa de expansión de la economía no se vea 
estrangulado por unos déficits de balanza de 
pagos imposibles de financiar por su magnitud. 

Inversión y exportaciones constituyen los 
dos componentes de la demanda, en los que 
estará centrada la atencidn del Gobkmo. 

El éxito de este programa, en téminos de 
crecimiento y empieo, se verá condicionado, 
en medida muy importante, por la voluntad 
de las partes interesadas de mantener una 
evolucidn de las &arios mnetarlas que ha- 
ga posible la paulatina reducción de lla M a -  
ción y no díficulte la creación de nuevos pues- 
tos de trabajo; y su entendimiento be que el 
intento de indiciar los salarios, 'nciuyendo los 
aumentas de precios darivados del encareci- 
miento de Ja energía o de las elevacimes de 
la imposkiCin indirecta, sdio cotrduce a difi- 
d t a r  la salida de la actual situacibn. 
En fm, el Gobierno desarrollará estas heas 

de actuación dentm de una orientaeíón de fíe- 
xibilización y liber¿tlización de la economía, 
en el convencimiento de que proteccionismo e 
interirencionhno $610 pueden tener efectos 
negativos en las circunstancias actuales. 
Necesitamos adaptar nuestra economfa a 

unas circunstancias rápldas y cambmtea; y 
esta adaptación ~ 6 1 ~  puede verse partudmda 
por proteocianes e intervendoniamos que, de 
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tmudo inevitable, suwnen una cristalización 
de situaciones e intereses. 

En esta lfnea, el Gobierno se propone pro- 
seguir la fh3dbilización del sistema financie- 
ro, avanzar con decisión en la überalización 
de precios y desmantelas muchas intezvencio- 
nes que entiende inútiles en detmminadw 

m é s ,  señoras y señores Diputados, de 
haber explicado las líneas básicas de la ac- 
ci6n económica a que se atendrá el Gobierno, 
quiero entrar a exponer sucintamente las prio- 
ridades fundamentales en el proceso de cons- 
trucción del Estado. 

La transformación de un viejo Estado cen- 
tralista y autaritario en un Estado democrá- 
tico y de autonomías es, sin duda, como se ha 
dicho muchas veces, el reto polftico más difí- 
cil que hemos de afrontar en el inmediato fu- 
turo. 

La transformación de la institución estatal 
tiene, por mandato de nuestra Comtitución, 
varias dimensiones. En primer témino, hemos 
de regular y proteger el ejercicio de las liber- 
tades públicas. En segundo lugar, hemos de 
poner en funcionamiento todos los órganos 
constitucionales, en su nueva configuración. 
En tercer lugar, hemos de impulsar el proce- 
so auton6mico en todas sus vertientes, y, fi- 
nalmente, hemos de realizar una amplia re- 
forma administrativa que confiera virtualidad 
instmmental a la transformación de la estruc- 
tura del Estado. 

Me parece conveniente hacer unas breves 
referencias al ejercicio de las libertades pú- 
blicas que la Constitución consagra. Se ha 
llegado a afirmar que en España se encuen- 
tran en retroceso. Y, para despejar cudquiex 
duda, quiero aquí proclamar la voluntad del 
Gobierno de poner todos 1- medios a su al- 
cance para que el ejercicio de la libertad sea 
una realidad dotada de todas las garantías. 

Nadie puede poner en duda que la Consti- 
tución tiene hiena inmediata de obligar, esto 
es, eficacia normativa inmediata de los ar- 
tículos que recogen la Carta Magna del cata- 
tusn de ciudadano. Pero los derechos funda- 
mentales y libertades públicas que la Consti- 
tución consagra necesitan un desarrollo ade- 
C W .  

Se ha optado por regular en leyes orgánicas 
singulares el conteaido y ~10s h i t e s  de cier- 

casos. 

tos derechos y libdades. Ya está vigente, por 
ejemplo, la Ley Orgánica de L i k t a d  Reli- 
giosa y está abierto el debate en esta Cámara 
sobre el texto que ha de regular d derecho 
a la inWW personal y familiar. 

Cabría mantener este método respecb de 
cada uno de 110s demás derechos y libertades. 
Resulta, sin embargo, a nuestro juicio, más 
adecuado reconducir a un Estatuto de L i k -  
tades Públicas y de Amparo Judicial el trata- 
miento & esta materia. En esta dirección se 
trabaja deade hace tiempo, y ya está a punto 
el texto del Estatuto. 

Esta norma reclamada reiteradamente por 
la Constitución servirá para expriesar el con- 
tenido positivo de cada derecho y los límites 
que configuran aquel contenid- según su pro- 
pia naturaleza, con estr;ci. observancia a los 
lprincipios constitucionales y a los pertinen- 
tes tratados internacionales ratificados por 
España. 

Especial abencibn se dedica a la regulaci6n 
del amparo judicial. La garantía judicial es 
parte esencial del propio derecho. Sin garan- 
tia judicial inmediata, el derecho se moverfa 
en el ámbito de las intenciones o, peor aún, 
en el de las declaraciones programáticas, ca- 
rentes de efectividad jurídica alguna. 

Nuestra Constitución entrega al Poder Ju- 
dicial la tutela de Ius derechas de los ciudada- 
nos, y es menester articular vías rápidas y efi- 
caces para que los españoles sepan y experi- 
menten que sus Jueces y Magistrados consti- 
tuyen la más efectiva garantía para el ejerci- 
cio de las libertades. De ahí la necesidad de 
conferir prioridad a la re- de dos ins- 
tituciones básicas del Estado: al W e r  Judi- 
cial y el Ministerio Fiscal. 

Nuestra Constitución ha Querido -y sere- 
mos fieles a ese -da& acentuar la in- 
dependencia de la Magistratura, s610 sujeta 
a la ley. Remitido ya p el Gobierno el pro- 
yecto de Ley Orgánica del Poder Judicial, es 
necesario ahora impulsar su tramitaci6n. 
Con ello creemvxs cumplir también otro ob- 

jetivo igualmente importante. El ciudadano 
que pide justicia necesita ver satisfecha su 
pretensión con todas 4as garantías procesales, 
pero en un plazo razonable. Por eso el Go- 
bienio se propone enviar a esta Cámara los 
proyectos legislativoe precisos que reformen 
los distintos prwedimientos penales, civiles y 
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contenci-admhistratiwm en aras de umse- 
guir UDB mayur celeridad en la mtisfacdón 
de las pretensiones de 1- ciiidedanos. 

En todo-, querria añadir qm, ea la con- 
se4Xcih del mbiM, objetivo, el (3abkno se 
proponedotar 8 y Tribunalea de los 
medios ribaterkhs necesarios para atender el 
servicio de la justicia en una sociedad mo- 
denla. 

Par otra parte, el Gohkmo entiende que 
rc&t.a tsmbien urgeate perfilar definitiva- 
mente el Ministerio Fiscal. Su img0ssancia en 
las circunstancias actuales resulta fhdamn- 
tal, por tener atribuida la InVestigach en el 
proceso penal, la dimccdón de la actividad de 
ia policía judicial y, en mmamcia, por ser 
imtitudón básica para la proteccibai de la se- 
guridad dudaúana. Pero si esta viepfieate del 
hifiaisterio pQbliC0 tiene una midente m- 
dearcia, no -la tiene mencs -&la otra que 
hace del Ministerio Fiscal institución para to- 
do el Estado en defensa de la l @ W ,  del 
interés públku y de los derechos y Uktades 
fundamentales. 

Pero el proceso de constnicción del Estado 
tiene en el motuento presente aagectos pre 
Mamáticos que es preciso emcarar. Me re- 
fiero al b,loqireo m i a l  que hoy eqeahenta 
al camino hacia la constituciún de algunas co- 
munidades autbnomas. 

Desde esta perspectiva, qirerrla deck que el 
Gobierno se ratifica en ilos priacipioe Wkus 
de su palItica autonhica, exguestm en el de- 
bate parlamentario del pasado mes & mayo. 
En el mamo, por tanto, de las prhciia~ de' 
igualdad y solidaridad, el Gobierno se propo- 
ne adaptar cuantas niedidas sean prebsas, en 
el Bmbfto de la Constitucibn, para &udar 
un ,proceso que debe conducir en los paaximoS 
dos afios a la transformación de Espana ea 
un auténtico Estrado de auhmomhe. 

Querría proclaaaar en todo caso, una vez 
más y para despejar cwlquler duda, la M e -  
clinable voluntad wlítica del Gobierno de im- 
pulsar el proceso autonómico hasta su culnli- 
nacibn. 

Al propio tiempo, y median% su iniciativa 
1-lativa, el Gobierno regulará y apoyará 
la autonomía de tas íhporacimes locales y 
ateaderá a la finaacdacih de á ~ u s  haciendas 
para que su autcmomfa sea &ectiv& Porque es 

tamb&n prop&dto del Wierno reforzar las 
atdmcioim de Ayuatamientos y Diputaciw 
nes, espechhente ea tudo lo que afecta a 
urbanismo y equipamientoa colectivos. 
En aaexu3n con el ~~0 de tranaforsna- 

cidn del Estada, hay qw pwtear tambi@ b 
do cuanto ata& a la, AdminisiraCión Púbiica. 
Desde esta perrjrpectiva, el W e m o  se pmpo- 
ne realizar una amplia reforma administrativa, 
a través de medidas sucesivas y gradualesi 
exigida, de una parte, por la remodelación de 
las competencias que implica el desm~olllo de 
las Comunidades Autbnoanas, y, de otro lado, 
por razones de eficacia en da gestión & los 
servicios públicos a cargo de la Administra- 
ción del Estado y en su capacidad hversora. 
En este orden de cosas, se r;edistribuirán tam- 
bién las emqxtencias en- los órganos cen- 
trales y Jos periféricos de la AdnzinistraciOn 
del Ihtado y se aceierará el proceso de des- 
conoentradón a favor de estos úithos bajo 
el prisma de la mayor aficacii, proximidad y 
celfffdad de las decisiones administrativas, 
especialmeate en el ámbito del gasto púbíico 
productivu. Asimismo. el Wemo dedicará 
especial a W 6 n  .a la política de la función 
pt lbh desde la pei\spectiva de la e+igencia 

la re3pmsabiMad y de Sa ppoductividad 
que la dama requiere, 
Ea co118ecuencia, SeAaras y sefiores Dipu- 

tados, de todo cuanto acabo de exponer, el 
Gobierno declara que aqirellos de sus prop6- 
situs más famediatos sobre los que solicita la 
cmfhnza de la C&nara son los siguientes: 
A) En lo que afecta a la construcción del 

Estado dcmcmá$ko y de las autonomías: 
prknen>. El Gobierno, con ei fin de 

redidad plena la unidad jUrJsdicdasa1, el au- 
togobkno del Poder Jucii~ial, la piuunactón 
de la Justicia y la defeuaa &€a EegaliQlrd, 0011- 
ferirá grioriaad a loa pmyeetbs de Ley 0p.Sa- 
nica Podar Judicial y del Estatuto del Mi- 
nisterio Fiscal y facilitará 10s &os perso- 
nales, adiates  y materiales precisos, dealzo 
de los riecup8aB plewpusw,  pasa lqgm el 
eficaz funcionamientu de la Justicia, de la or- 
enizacidn pouCial y del ~h¡hi~t.&~ PdbliCO. 

-do: El -O 8- ia tramita- 
cion del Estatuto de m m l k a % p p r a  
desamoliar su amparo judicial, y despejar Le- 
m e n t e  y um el m8a amplio eapidtu 4as in- 
certidunbres y contrdkdmw qw suscitan 
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en la pactica algunos aspectos de su ejer- 
cicio. 

Tercero: El Gobierno, en el presente perío- 
do de sesiones, remitirá a las Cortes el pro- 
yecto de iey del Consejo Económico y Social 
como plataforma institucional de diálogo y 
deliberación de los principales agentes e in- 
terlocutores sociales. 

Cuarto: El Gobierno, a través de las Comi- 
siones Mixtas de Transferencias, impuisará, 
sin reservas de ninguna clase, ala aplicaci6n de 
los Estatutos de Autonomía vigentes, median- 
te una política de traspaso de servicios rigu- 
rosa y sostenida, que se extenderá, en lo que 
sea legai y materialmente posible, a los Entes 
Preautonómicos. 

Quinto: El Gobierno reitera su voluntad de 
que el prmeso de constitución de Comunida- 
des AuMnomas se fundamentará en el prin- 
cipio de igualdad, sin más excepciones que las 
derivadas del fenúmeno cultural diferencial, 
del hecho foral de la insularidad; en el prin- 
cipio de la generalidad del propio proceso y 
en el principio de solidaridad interterritorial, 
tratando de asegurar la economía final de la 
nueva estructura del Estado y la eficacia y 
fdonalidad tanto de la propia institución 
estatal como de las demás instituciones y es- 
tados autanódcos. A tal fin, el Gobierno fo- 
mentará la cooperación entre el Estado y las 
Comunidades Autónomas y de éstas entre sí 
como manifestacibn de la solidaridad que ha 
de inspirar su política autonbmica. 

Sexto: El Gobierno impulsará la elabora- 
ción y tríiimitacibn de los Estatutos de Auto- 
nomía de los territorios que a h  no disponen 
de ellos, de tal modo que puedan entrar en vi- 
gor en 1982-83 .  
Hasta el momento en que se celebren las 

elecciones para la mnstitucibn de las Asam- 
bleas Legislativas de las Comunidades Autó- 
nomas elegidas par sufragio universal, dichas 
Comunidades podrán ejercitar sus facultades 
lewativas mediante la constitución de ios 
órgarios provisionales que prevean SUS pro- 
pios Estatutos. 

Séptimo: El Gobierno reitera respecto a Ga- 
licia su voluntad de que, a través del Esta- 
tuto, se alcancen los m8xinios niveles auto- 
nbmicos, análogos en toda su extensión y con- 
tenido a los de otras Comunidades definidas 

en la Disposición transitoria segunda de la 
Comtitución. 

También, siendo sensible a posibles acuer- 
dos poiíticos, asegura su propósito de estimu- 
lar cualquier tratamiento normativo o inter- 
pretativo que elimine cualquier inseguridad 
jurídica en la aplicación del Estatuto y que 
impida el ejercicio por la Comunidad Autóno- 
ma gallega de las competencias en forma des- 
igual a lo establecido en los Estatutos de las 
Comunidades anteriares referidas. 

El Gobierno, por otra parte y dentro del 
plazo legai, convocará el correspondiente re- 
feréndum para someter a aprobación del pue- 
blo gallego su Estatuto de Autonomía. 

Octavo: En relacibn con Andalucía, es in- 
tención del Gobierno, si cuenta con la acepta- 
ción de la Cgmara y previa audiencia de la 
Junta de Andalucía, recurrir al artículo 144 de 
la Constitución para conseguir, a través de 
un procedimiento especial, la adop56n de un 
Estatuto que contenga las instituciones y com- 
petencias ya establecidas para los Estatutos 
actualmente en vigor. 

Noveno: El Gobierno considera que la au- 
tonomía de las Corporaciones locales es pieza 
básica y sustancial de .la nueva estructura del 
Estado, pcm lo que se remitirá al Congreso un 
proyecto de ley regulador de las administra- 
ciones ptiblicas territoriales, que, respetando 
las competencias de las Cmunidades Autóno- 
mas, garantizará la autonomía que ola Consti- 
tución reconoce a los Ayuntamientos y Cor- 
poraciones provinciales, foraks e insulares y 
refonará sus atribuciones en lo que afecta 
particularmente a urbanismo y equipamientos 
colectivos. 

Décimo: El Gobierno entiende que resulta 
'positivo, en el marco de las posibilidades fi- 
nancieras del país, continuar el proceso de 
saneamiento y mejora de alas haciendas Jaca- 
les mediante el progresivo incremento de sus 
dotaciones, el perfeccionamiento de su propia 
fiscalidad y una adecuada ordenación del cré- 
dito destinado a fines de interés local, con abi 
jeto, todo ello, de que graduaimente puedan 
asumir la prestación de 3epyicius sociales que 
hoy, impropiamente, cmmponden al =do 
y que deben ser trderidos. 

Undécimo: El Gubierno, sin perjuicio de las 
medidas legislativas que corresponden a esta 
Cámara, se propone redistribuir las competen- 
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cias entre 1- órganos centrales y los perifé- 
ricos de la Administración del Estado y, en 
este orden de mas, acelerar el proceso de 
desconcentración a favor de estos últimos, GU- 
ya estructura y organización serán objeto de 
reurdenación y fortalecimiento, bajo el pris- 
ma de la mayor eficacia, proximidad y celeri- 
dad de las decisiones administrativas, espe- 
cialmente en el ámbito del gasto público pro- 
ductivo, con el fin de agilizar la capacidad 
inversora de la Administración. 

Duodécimo: El Gobierno procederá a una 
amplia reforma administrativa p r  razones de 
funcionalidad y eficacia en la gestión de los 
servicios públicos a cargo de la Administra- 
ción del Estado y fundamentalmente por la 
remodelación de las competencias que impli- 
ca el desarrollo de las Comunidades Autóno- 
mas. Dentro de ella, el Gobiemo dedicará es- 
pecial atención a la política de la función pú- 
blica desde la perspectiva de la exigencia, res- 
ponsabilidad y productividad Que la misma 
requiere. Se propone, asimismo, revisar las si- 
tuaciones de compatibilidad hasta ahora auto- 
rizadas y llevar a cabo una reordenaci6n de 
los efectivos personales existentes. 

B) En lo que afecta al tratamiento de la 
crisis económica, el nuevo Gobierno ha hecho 
un examen de la situación econ6mica y ha de- 
ducido los criterios generales que orientarán, 
en el marco de las declaraciones pmgramáti- 
cas anteriores, sus actuaciones preferentes a 
partir de ahora. 
primero: El paro es el problema más gra- 

ve de nuestra economfa. A la creación de pues- 
tos de trabajo se ordenará toda la pulitica 
económica, dentro de los h i t e s  impuestas 
por la lucha contra la inflacibn y por el des- 
equilibrio de la balanza de pagos. Es necesa- 
rio situar este esfueno en un plazo mfnimo 
de bes años y aceptar que en 1981 110 sersi 
posible cambiar radicalmente el signo de la 
situación. El Gobiemo se niega a convivir pa- 
sivamente con la crisis. Se mpromete a 
cumplir sin concesiones el papel que le co- 
rresponde, buscando en todo momento una 
distribución justa del peso de las medidas 
que adopte, y llama a todos ,b ciudadanos 
a la colaboración en el trabajo y en el esfuer- 
zo hacia una finalidad común: superar la 
crisis. 

Segundo: En el marco de la economia de 

mercado que define la Constituci6n, corres- 
ponde primariamente a la inversión privada 
la creación de puestos de trabajo, pero el Go- 
bierno ha de contribuir a esta tarea usando 
la palanca que está en su mano: un sustancial 
aumento de la inversión pública. Para ello co- 
menzará por dar ejemplo de ahorro en el sec- 
tor público, aplicándose tenazmente a mode- 
rar el crecimiento de los gastos corrientes en 
los Presupuestos Generalles del Estado; a ad- 
ministrar con todo rigor la Seguridad Socid 
y el Seguro de Desempleo; a ordenar más jus- 
tamente el sistema de pensiones, corrigiendo 
situaciones abusivas, estableciendo topes e in- 
compatibilidades, y a aplazar alguno de los 
gastus de defensa previstos por ley. Este es- 
fuerzo y los mayores ingresos obtenidos por 
un prudente aumento de la imposición indi- 
recta permitirán financiar una inversibn pú- 
blica centrada en los campos que le son más 
propios, en los que es mayor la capacidad pa- 
ra generar empleo y para arrastrar a la in- 
versión privada, como son la energfa, la cons- 
trucción, la agricultura y los transportes. (Ru- 
mores.) 

Tercero: El Gobierno anuncia su fiqtne de- 
cisión de oponerse a la tima en considera- 
ción de cuantas iniciativas legislativas supon- 
gan nuevos crecimientos de Jos gastos pii- 
blicos corrientes cuando no se propongan y 
aprueben al mismo tiempo los recursos de fi- 
nanciación corriente adicional necesarios. 

Cuarto: El Gobierno se propone continuar 
la r e f m a  fiscal en sus aspiraciones funda- 
mentales & justicia y eficacia, urgiendo la 
tramitación parlamentaria de los impuestos 
sobre sucesiones y sobre el valor añadido. Al 
mismo tiempo hará dos ajustes en la legisla- 
dón tributaria que la evriencia y la coyun- 
tura exigen, en lo que se refiere a la actuali- 
zación de los valores patrimanitiles, a la re- 
gularización de los balances, a la acamodación 
de das escalas impositivas en función de la 
?volución de los precios y a la protección a la 
rad ia  y al ahorro. 

Quinto. Junto a este esfuerzo inversor di- 
recto el Gobierno va a apoyar ia reanima- 
:i6n de Ia inversión privada, sobre todo en dos 
zampas: la ejecución puntual del Plan Ener- 
;ético Nacional, evitando que obtáculos ad- 
ninistrativos, financieros o de d r o  tipo lo en- 
;orpezcan, lo mismo en sus aspectos conven- 
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cionales que nucleares, y la edificación de vi- 
viendas mediante el establecimiento, entre 
otras medidas, de un sistema de fmanciación 
que permita un rápido aumento de la activi- 
dad en el sector de la construcción. Por otra 
parte, y con el mismo objetivo, el Gobierno 
ayudará al desarrollo de regadíos privados y 
al establecimiento de industrias agrodimen- 
tarias. 

Sexto: Es además urgente promovw la 
adaptación de las estructuras industriales a 
los cambios de la sociedad y de la economía. 
Por ello el Gobierno está firmemente decidi- 
do a emprender en deteqninados sectores la 
Wea de reconversión industrial, que supondrá 
un sacrificio para el Estado, !los accionistas, 
los trabajadores y las instituciones finan- 
cieras. 

Séptimo: La creación de ahorro y su asig- 
nación correcta a d a s  nuevas inversiones se 
favoreaerá por un nuevo ilmpulso a la refor- 
ma del sistema financiwo, continuando la ii- 
berailización de los tipos de interés, mante- 
niendo la evolución prevista de los coeficien- 
tes obligatorios y orientando una parte cre- 
ciente de los recursos del sistema hacia el 
crwito a medio y largo plazo, con tipos de 
interés y condiciones libres. Se mantendrá la 
línea actual de la ,política monetaria, que ase- 
gura, sin abandonar el objetivo de la lucha 
contra la inflación, un crecimiento real del 
crwito al sector privado. 

Octavo: Siempre con e11 fomento de la in- 
versión a la vista, se hará un nuevo esfuerzo 
para aligerar las intervenciones y las trabas 
administrativas y burocráticas que tanto en- 
torpecen la marcha de (la econ<unía en lo re- 
ferente, por ejemplo, a la libertad de amplia- 
ción, instalaciones y traslado de industrias y 
a los mecanisinos de control de 10s precios. 

Noveno: En colabración con las Comuni- 
dades AuMnomas se prepararán planes de ac- 
tuación territorial que, entre otras ubligacio- 
nes, atenderán eapeciahente a la mejora de 
infraestnictms y servicios en ed medio rural. 

Décimo: Uno de los hechos capaces de ani- 
mar la inversih privada es el progresivo es- 
tablecianiento de un sistema de relaciones la- 
borales más p 6 h o  al de l a  países entre los 
que vivimos y que nos permita acexarnos a 
su nivel medio de productividad. El Gobierno 
se propone completar el desarrollo reglamen- 
tario del Ehtatuto de las Trabajadores para 

mnseguir su aplicación efectiva, e~pecidma- 
e en lo que se refiere a contratus a tiempo 
mcial y por tiernpo determinado. EL Gobier- 
10 valora muy positivamente el avance que 
ia supuesto el Acuerdo Marco Interconfede- 
*al y, en el respeto a la libertad de la nego- 
:iación colectiva, señalará 106 criterios de mo- 
ieración que deben inspirar al aumento de los 
alarios monetarios sobre la base de inflación 
,revista y deduciendo los aumentos del cos- 
2 de la energía importada y de la imposición 
ndirecta adiciond. 

Undéci*mo: La moderación salarial es nece- 
aria no sólo por razones internas, Sin0 tam- 
Iién para mantener nuestra capacidad de com- 
3etencia en ios mercados exteriores. La ex- 
portación será, con la inversión, objetivo pre- 
ferente de la política económica. %lo con ex- 
3ortaciones crecientes se podrá pagar la fac- 
tura del petróleo sin recurrir a un proteccio- 
nismo que sería además incompatible con el 
horizonte próximo de integración a las C w u -  
nidades Eurupeas, hacia el que debe orientar- 
se el conjunto de las actuaciones del Gobierno. 

Hasta aquí, Señorías, la declaración sobre 
la que solicito la confianza de la Cámara. 

Querría, sin embargo, añadir que para con- 
tinuar la aplicación de las líneas programá- 
ticas y para ejecutar cuanto en la declaración 
se expone, me ha parecido conveniente pro- 
ceder a una modificación en la composici6n 
del Gobierno, en la que creo haber escogido 
algunos de 1- hombres de mayor reliwe y de 
competencia probada, dentro de los miembras 
de mi Partido. La dimisión presentada por el 
que fue Vicepresidente Econólmico, Fernando 
Abril, que tanta y tan gran ayuda nos prestl), 
exigía en todo caso un cambio en el equipo 
gubernamental. 

En esta ocasión, por otra parte, se ha otor- 
gado a algunos miembros del nuevo Gobierno 
la cualificación de Ministros de Estado. No 
se trata de crear jerarquías entre Ministros. 
Se ha buscado únicmente iniciar, de acuerdo 
con algún prmxdente extranjero, un camino 
e v i m e n t a l  que supere las rígidas estructu- 
ras departamentales abriendo la pibilidad 
de poner en marcha un mecanismo de coor- 
dinación de algunas funciones que ha de ejer- 
cer la Administración. 

Señorlas, he comparecido hoy ante esta Cá- 
mara para solicitar un voto de confianza 50- 
bre la declaración a la que acabo de dar lectu- 
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ra. Tal decisión ha exigido de mí un plantea- 
miento -y espero haberb lograd+ sincero 
y riguroso. 

En no pocas ocasiones he pedido, desde esta 
misma tribuna, la desdramatización de la vida 
política española. Deseo, en cambio, que mi 
palabra de hoy exprese fielmente la inquie- 
tud de todos los españoles en esta hora mn- 
creta. 
Tengo que proclamar que la crisis por la 

que atravesamos tiene un alto coste social y 
que el principio de solidaridad, tan reiterado 
en nuestra Constitución, conduce, aquí y aho- 
ra, a repartir aquel coste. Es necesario remon- 
tar la crisis. Mas antes de que, superadas las 
dificultades que nos atenazan, logremos ade- 
cuar nuestras estructuras económicas a las 
nuevas requisitorias de la creciente carestía 
de los productos energéticos -repite+, te- 
nemos que garantizar que el empobrecimien- 
to de todos no conduzca a la miseria o al han- 
hre de grupo alguno. Adoptaremos por ello 
las disposiciones precisas para garantizar la 
asistencia y las prestaciones suficientes a 
quienes se hallen en situaciones de necesidad. 
Hdo, señoras y señores Diputados, desde 

la profunda canvicci6n de que los españoles 
no renunciarán a ser miembros de una co- 
munidad de hombres libres. Ninguna invo- 
lución será posible, porque ante aquella v e  
luntad se estrellarán los terroristas y cuales- 
quiera corrientes que se propongan desesta- 
bilizar la democracia y menoscabar sus valo- 
res. La libertad de cada uno ha de abrirse, 
para ser verdadera libertad, a la responsabi- 
lidad y a la solidaridad. 

Para ello es indispensable que todos y ca- 
da uno de los espaAules acepten, con talante 
resuelto y con espíritu de superación, sus cuo- 
tas de responsabilidad. Necesitamos trabajar 
más y mejor. Austeridad, laboriosidad y efi- 
cacia componen la respuesta al duro reto de 
la realidad de hoy. 

Pienso que 10 que más decisivamente im- 
porta en el debate que ha de abrirse no es 
s610 el voto de confianza que solicito, sino 
que la CXmara y el Gobierno impulsen a nues- 
tro pueblo para recobrar entera la confianza 
en sí mismo y en su futuro. Es responsabili- 
dad de los polítims representar a sus electo- 
res, pero lo es también ser auténticos diri- 
gentes de los ciudadanos y suscitar ante ellos 
un proyecto de convivencia que aiarifique y 

justifique, en casos como el presente, la de- 
manda de sacrificio. 

Frente a la crisis no cabe ni encogerse de 
hombros ni hacer juegos malabarea con las 
palabras ni predicar soluciones milagrosas. Es 
un momento muy arriesgado y comprometido 
y para resalverlo hace falta mucha decisión 
y hacen falta, también, grandes sacrificios. 
No hay ninguna solucidn fácil. No existe nin- 
guna solución inmediata. No hay ninguna tx+ 
iución cómoda. Pero, señoras y señores Dipu- 
tados, hay soluciones posibles. 

Nosotros, los espaiioles de hoy, estamos le- 
gitimados para pedirnos un sacrificio adicio- 
nal, duro y exigente, en bien de nuestra Pa- 
tria, porque ya hemos tenido que invertir mu- 
cho riesgo e imaginación para suturar las he- 
ridas de la Historia y para reencontrar el ca- 
mino de la paz y de la convivencia, y porque 
ahora lo que está en juego no es el ser o no 
ser de nuestro país, no es la esencia de un 
concepto integrador de Espafía, sino exdusi- 
vamente la capacidad para imponernos a las 
dificuitaáes y para replicar a las adversidades 
con rigor, con decisión y con firmeza. Y, Se- 
ñorías, precisa,mente por ello, creamos que el 
pueblo debe entender que si se reclama un 
esfuerzo adicional es pura y exclusivamente 
en beneficio de todos los españoles. 
Vamos a tener que aplicar unas medidas 

de Gobierno ingratas, severas, que implican 
ahorro y reducción del consumo y de las ex- 
pectativas inmediatas; vamos a tener que de- 
fendernos de una situación incl4nmte. Y va- 
mos a hacerlo con decisión, sin escamotear la 
verdadera entidad del reto que se nos plantea. 
Pero también vamos a hacerlo sin una deses- 
peranza, que estaría fuera de lugar. Vsunos a 
hacerlo seguros de que vamos a vencer, y no 
con un equipaje de dudas o de vacilaciones. 
Vamos a hacerlo con la certeza de que nada 
ni nadie destruirá nuestras pdbiiidades his- 
tóricas, de que ni las dificultades econdmicas 
ni de otro tipo m harán retroceder, y de que 
las grandes pruebas son, precisamente, las 
que forjan a las naciones más dignas de me- 
recer este nombre. Muchas gracias, sefíoras y 
señores Diputados. (Aplausos.) 

El señor PRESIDJWR? El Pleno se reanu- 
dará mañana, a las cuatro y media de la tar- 
de. Hasta entonces, se suspende la sesión. 

Eran las seis y cincuenta minutos de la 
tarde. 




